
EL CORRICOLO 

del patio, los caballos entran en la cuadra; por aquel clia 
el viage ha concluido; se llora, se lamenta, se suplica. 
Pero si por el contrario, el fraile está sano y salvo, nadie 
tiene nada; vuélvese á subir en su sitio, la nodriza y la 
aldeana ocupan de nuevo cada nna el suyo; todos se 
colocan otra vez en sus diversos asientos, y con solo el 
grito escitador del conductor, el corricolo emprende su 
intrépida marcha, rápida como el viento é infatigable 
como el tiempo. 

He aqui lo que es el corricolo. 
¿ Pero cómo el nombre de un carruage ha llegado á ser 

el titulo de una obra? Esto es lo que el lector verá en el 
segundo capitulo. 

Ademas tenemos antecedente de este género, al que nos 
asiste un derecho de invocar mas que nadie; y es el Spe• 
ro□are. 

EL COIUUCOLO 5 

PRir1IRRA PARTE 

I 

OSMIN Y ZAIDA 

Nos habíamos apeado en la fonda de la Victoria. El 
señor Martín Zir es el tipo del perfecto fondista italiano; 
hombre de gusto, hombre de imaginacion 1 anticuario dis-­
tioguído, aficionado á pinturas, entusiasta por las curíosí• 
dades, coleccionador de autógrafos, el señor Martín Zir lo 
es lodo, escepto fondista. Lo cual no impide qne la fonda 
de la Victoria sea la mejor fonda de Nápoles. ¿ En qué con­
siste esto? No lo sé. Dios lo es, porque lo es. 

Es verdad que la fonda de la Victoria está situada en 
uua disposicioo que encanta : si abris una ventana veis 
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á Chiaja, la Yilla-Reale. el Paussilipo; ahris otra, veis el 
golfo, y á la estremidad del golfo, semejante á un naüo 
eternamente anclado, la azulada y poética Caprea; abrls 
la tercera, y veis á Santa Lucia con sus mollenari, sus 
productos de mar, su griterla diaria, sus iluminaciones 
de todas lai noches. 

Las habitaciones desde donde se disfrutan tan agrada­
bll's pt>rspecliva~, no son pitzas; son galrrías de pinturas, 
µahinetes de curiosidades, almacenes llenos de bote en 
hule. 

Yo creo que lo que decide al señor Martín Zir á recibir 
Ml su cafa á !os estrangeros 1 es en primer lugar el deseo 
de hacerles ver los tesoros que posee; ademas aloja y da 
a'.iml'nto á los huéspedes de un modo especial. Al término 
de su permanencia en la Victoria, se trata del gasto total, 
es verdad : este total asciende á cien escudos, á veinte 
y cinco luises, á mil francos, 6 á mas, ó ú menos, tambicn 
es verdad; pero es porque ellos piden su cuenta. Si no 
la piden, creo que el señor Marlio z,r, esi.asiado en la 
co11 tcmplacion de un cuadro, en la apreciacion de una 
pon·elana, ó en descifrar un autógrafo, se olvidaría tle 
en,·iárseb. 

Así cuando el dey espulsarlo de Argel, pasó á Nápoles, 
Hcrando sus ternros y su harem, enterado de la reputacion 
d,•I señor Martín Zir, se hizo conducir directamente á la 
fon<la de la Victoria, CU)'OS tres ¡,isos superiores alquiló; 
es decir, el tercero, el cuarto y las boardillas. 

El tercero era pna sus oficiales y su servidumbre. 
El cuarto para él y sus tesoros. 
!.as lioardillas eran para su harem. 
La lle~ada del dey fué una gran lbrtuna para el señor 

Martín Zir, no como pudiera creerse por el dinero 
qne el argelino iba á dejar de gasto en la fonda, sino 
por los tesoros de armas, trages y albajas que llev,,ba 
consigo. 

EL CORRICOLO 1 
Al e-abo de ocho dias, llusscin-Pacha y el señor Martín 

Zir eran los mejores amigos del mundo; ya no se separa­
ban. El que veia presentarse al uno, esperaba ver inme­
diatamente aparecer al otro. -Orestcs y Pllades no erao 
mas inseparables: Damon y Pytbias no se teoian mas 
afe~to. Esto duró cuatro ó cinco meses. Durante este 
tiempo sn dieron muchas fiestas á su alteza. E,. una de· 
estas fiestas en la casa del príncipe de ·cassaro, el dey, 
babi1•n<lo visto bailar un cotilloo vertiginorn, preguntó 
al príncipe de Tricasia, yerno del ministro de Negocio, 
estrangeros, cómo siendo tan rico se tomaba él mismo. 
el trabajo de bailar. 

El <ley era sumamente aficiona<)o á esta clase de diver­
siones, ]Jorque era muy impresionable ante la bellc·za, 
pero ante la belleza como él la compreudia, bien enternti­
rta. Solo que tenia un modo siogularlsimo de manifcsta r 
su desprecio y su admiracion. Segun la demacracion ó 
la obesidad de las personas, decia: 

- La señora tal no vale tres pesos. La señora cual Yale 
mas de mil ducados. 

\In dia se supo con admiracion que el señor Martín Zir 
y Hussein-Parbá acababan de descompadrar. He aqul co11 
qué motivo babia sobrevenido esta desavenencia. 

Una mañana el cocinero de Hussein-Pacbá, un hermoso 
negro de Nuuia, tan oscuro como tinta y reluciente como 
si estuviese barnizado : una mañana, digo, el coci □eror 
de Hussein-Pachá babia bajado á la cocina y habia pedido 
el cuchillo mas grande que hubiese en la fonda. 

El repostero le habia dado una especie de cuchillo de 
mechar de diez y ocho pulga las de longitud, flexible 
como un florete y afilado como una navaja de afotar. El 
nt•gro habia mirado el instrumento moviendo la cabeza, -y 
lue~o habia subido á su tercer piso. 

un instante despues, ..-olvió á bajar y entregó el ffilt 
chador al repostero diciendo : n~ l\il'f'i'l t, · ~ 

,.. 1lJ · - ... : -, V1\ 
• .• u!<W •• .. 

~,süOítC~ . Rt'<t'i>'' 
"i'<l tGl'i~() . ¡_1 11ittlt1t 

',.¡,- \b25 ~\ONi\.l\i ' 

• 
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- ¡ Mas grande, mas grande! 
Entónces el repostero abrió todos sus cajones y encon­

trando una cuchilla de que él mismo no se servia sino en 
las grandes ocasiones, la babia entregado á su colega. 
Este babia examinado la cuchilla con la misma atencion 
con que babia examinado el mechador, y despues de res­
ponder con un signo de cabeza que quería decir : • i Hum ! 
aun no es esto lo que necesitaba, pero se aproxima, » 

babia subido otra vez como áutes. 
Cinco minutos despues, bajó de nuevo el negro, y dando 

la cuchilla al ~•le de cocina : 
- Mas grande todavía, le dijo. 
- ¿ Y para qué diablo teneis necesidad de un cuchillo 

mas grande que este? preguntó el gefe. 
- Yo tener necesidad de él, respondió el negro flemáti• 

camente. 
- ¿ Pero qué vais á hacer 1 
- Para yo cortar la cabeza á Osmio. 
- ¡ Cómo ! esclamó el repostero, ¿ para cortar la cabeza 

á Osmin? 
- Para corlar la cabeza á O;min, respondió segunda 

vez el negro. 
- ¿A Osmin el gele de las eunucos de su alteza? 
- A Osmin el gefe de los eunucos de su alteza. 
- ¿ A Osmio á quien tanto ama el dey? 
- A Osmin á quien tanto ama el dey. 
- ¡ Pero eslais loco, querido ! si corlais la cabeza á 

Osmio, su alteza se pondrá furioso. 
- Su alteza lo ha mandado á mi. 
- ¡Ah! entónces eso es diferente. 
- Dadme, pues, otro cuchillo, replicó el negro, que 

volvía á su idea con la persistentia de la obediencia pa­
siva. 

- ¿ Pero qué ba hecho Osmio? preguntó el repostero_ 
- Dadme otro cuthillo, mas grande, mas grande. 
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-Antes desearía saber que es lo que ha hecho Osmin. 
-: Dadme otro cuchillo, ¡ mas grande, mas grande, to-

dav1a mas grande! 
- ¡ Pues bien! te daré tu cuchillo, si me dices lo que 

ha hecho Osmio. 
- Ha dejado hacer un agujero en la pared. 
- ¿ En qué pared ? 
- En la pared del harem. 

, - ¿ Y qué mas? 
- La pared era la del cuarto de Zaida, 
- ¿ La favorita de su alteza? 
- La favorita de su alteza. 
- ¿ Y bien? 
- ¡ Y bien ! un hombre ha entrado en la habitacion de 

Zaida. 
- ¡ Diablo! 
- Dadme, pues, un cuchillo grande, grande, grande, 

para cortar la cabeza á Osmin. 
- Dispensadme; mas¿ qué harán á Zaida • 
- Su alteza ir á pasear por el gollo con un saco, Zaida 

eslar en este saco, su alteza arrojar el saco al mar y ... 
buenas noches, Zaida. 

Y el negro riendo por la chanzoneta que acababa de 
usar, enseñó dos lilas de dientes blancos como perlas. 

- ¿ Pero, cuándo será eso? replicó el gele. 
- ¿Cuándo el qué? preguntó el negro. 
- ¿ Cuándo se arrojará al mar á Zaida? 
- Hoy. Empezar por Osmio, concluir por Zaid8 
- ¿ Y eres tú quién se ha encargado de la ejecucion t 

. -. Su alteza ha dado la órden á mi, dijo el negro 
irguiéndose con orgullo. 

- Pero esa es comi;ion del verdugo y no tuya. 
- Su alteza no haber tenido tiempo de traer su ver-

dugo, y ha traído cocinero conmigo. Dadme pues un 
gran cuchillo para cortar la cabeza á Osmio. ' ' 

l. 
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- Está bien, e,tá bien, interrumpió d grfe de cocina; 
te se va á buscar tu grao cuchillo. Espérame aquí. 

- Yo esperaros, dijo el negro. 
El repostero foú corriendo á la hahitacion del seilor 

M ,rtin Zir, y le comunicó la ¡,retension del cociOl·r□ de 
su :ilteza. 

J:I "uor llartin Zir fo6 con igual presteza á rasa de su 
cscclencia el gefc de policía, y puso en su conocimiento 
lo qne pasaba en su fonda. ' 

$:: <S"l'iencia biza enganchar los caballos á su carruage 
y fuú á casa del dey. 

Encontró á su alteza medio tendido en un divan, con 
la ·'sral,la apoyada en la pared, fo mando latakie en una 
pipa, con una pierna debajo del cuerpo y b otra esten­
cli '", haciéndose rascar la planta del pié por un icoglan y 
al•a•1icar por dos esclavos. 

El superintendente de policía hizo los tres saludos de 
costumbre y el dey inclinó su cabeza. 

- "11, za, dijo su esccleocia, soy el superintendente de 
la pulida. 

- Te conozco, respondió el dcy. 
- Entonces vuestra alteza, sabrá el motivo que me trae. 
- No; pero no importa, sé bien venido. 
- Vengo para impedir que vuestra alteza .cometa un 

crimen. 
- i Un crimen! ¿ Y cuál? dijo el dey quitándose la 

pi¡ a de su boca y mirando á su interlocutor con la espre­
sion de la mas profunda admiracion. 

- ¿ Cmil? 1 Vuestra all<•za lo prrgunta I csclamó el 
rnpcrintcndent(}. ¿ Yueetra alteza no tiene la intcncion de 
hacer cortar la cabeza¡\ o~min "! 

- Cortar la cabeza á Osmio no es un crimen, replicó el 
dPy. 

- ¿ Vuestra alteza no tiene la intencion de arrojar á 
Za ida al mar? 
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- Arrojar á Zai,la al mar no es un crimen, replicó 
tamhien el dey. 

- i Cómo 1 ¿No es un crimen arrojará Zaida al mar y 
cortar la cabeza á Oamin ? 

- He compraoJo á O,min por quinientas piastra.•, y~ 
Zaida por mil zequies, como compré esta pipa en cie~ 
dueados. 

- ¡ Y bien! preguntó el superintendente, ¿ á dónde 
quiere ir á parar vuestra alteza? 

- A que como esta pipa me pertenece puedo hacerla, 
diez pedazos, veinte, cincuenta, si me conviene, y nadie­
puede decirme nada. Y el pat'há hizo añicos sn pip:ia 
cuyos pedazos arrojó por la habitacion. 

- Está bien respecto á una pipa, dijo el superinten­
dente; pero en cuanto á Osmio, en cuanto á Zaida ..... 

- Valen menos que una pipa, dijo gravemente el der. 
- ¡ Cómo menos que una pipa! ¡ Un hombre meaos que 

una pipa! i Uua mujer menos que una pipa ! 
- Osmio no ea un hombre, Zaida no es una mujer: 

son esclavos. Har6 cortar la cabeza á Osmin ; liaré arrojat 
á Zaida al mar. 

- lio, dijo su escelencia. 
- i Cómo no ! esclamó el pachá con un gesto de ame-

naza. 
- ;ío, repitió el superintendente, no, á lo menos en 

Nápoles. 
- ¿ Giavur, dijo el dey, sabes como me llamo? 
- Os llamais Hussein-Pachá. 
- i Pero cristiano! esclamó el dey con una cólera cre• 

ciente; ¿ sabes quiún soy? 
- Sois el cx-dey de Argel, y yo el superinlend~nlc 

actual de la policía de líápoles. 
- ¿Yeso qué quiere decir? preguntó el dey. 
- Quiere decir que voy á enviaros preso si rnis im-
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prudente, ¿ lo entendeis, buen hombre? respondió el 
rnperinlendente con la mayor sangre fria. 

- 1 Preso! murmuró el <ley dejándose caer en su di van. 
- Preso, dijo el superintendente. 
- Esiá bien, replicó Hussein. Esta noche dejo á Ná-

poles. 
- Vuestra alteza es libre como el aire, respondió el 

superintendente. 
- Soy feliz, dijo el <ley. 
- Mas, sin embargo, con una condicion. 
- ¿ Cuál? 
- Que vuestra alteza me jurará por el profe1a que no 

sucederá ninguna "desgracia á Osmin ni á Zaida, 
- Osmin y Zaida me pertenecen, dijo el <ley, y haré 

de ellos lo que me agrade. 
- Entonces vuestra alteza no partirá. 
- ¡ Cómo ! ¿ no partiré? 
- No, al menos áotes de haberme entregado á Osmin 

y Zaida. 
- ¡ Jamás I esclamó el <ley. 
- Entonces los prenderé, dijo el superintendente. 
-¿Los prendereis? ¿Prendereis mi eunuco y mi es-

clava? 
- Al poner el pié en tierra de Nápoles, vuestra esclava 

y vuestro eunuco se han convertido en libres. No saldreis 
de Nápoles sino á condicion de que los dos culpables serán 
entregados a la justicia del rey. 

- Y si no quiero entregároslos, • quién me impedirá 
partir? 

- Yo. 
- ¿Vos? 
Y el pachá llevó la mano á su puñal; el superintendente 

le cogió el brazo por la muñeca. 
- Yenid aqul, le dijo conduciéndole hácia la ventana; 

mirad á la calle. ¿ Qué veis á la ouerta de la fonda? . 
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- Un peloton de gendarmeda. 
- ¿ Sabe is lo que espera el gefe que la manda? Que le 

haga una señal para conduciros á 11 prision. 
- 1 A la prision yo! i Quisiera ver eso ! 
- ¿ Quereis verlo? 
Su ,·scelencia hizo una señal : un in$tante despues se 

Oió resonar en la escalera el ruido de dos fuerte, botas 
armadas de espuelas. Casi al punto se abrió la puerta 
y el gefe de gendarmes apareció en el dintel con la ma­
no derecha en su sombrero y la izquierda en la costura 
esterior de su pantalon. 

- Gennaro, le dijo el superintendente de policía, si os 
d_oy la órden de detener al señor y condurcirle á una pri­
swn, ¿ encontraríais para ejecutarlo alguna dificultad? 

- Ninguna, escelencia. 
- ¿ Sabeis qne el señor se llama Hussein-Pachá? 
- No lo sabia. 
- ¿ Y que el señor es nada menos que el dey de Argel? 
- ¿ Que es eso del dey de Argel? 
- Ya lo veis, dijo el superintendente. 
- ¡ Diablo ! murmuró el dey. 
- ¿Hay que hacerlo? preguntó Gennaro sacando unas 

esposas de su bolsillo y adelantándose hácia Hussein­
Pachá, quien viéndole dar un paso bácia adelante, dió por . 
su parte otro hácia atrás. 

- No, no hay necesidad, dijo el superintendente. Su 
alteza será muy prudente. Solo si buscad por la fonda á 
un cierto Osmin y á una cierta Zaida, y conducidlos á 
ambos á la prefectura. 

- ¡ Cómo, cómo ! dijo el dey; ¿ entrará ese hombre en 
mi harem? 

- No veis un hombre aquí, respondió el superinten­
dente; es un gefe de gendarmería. 

- No importa. ¡ No tendrá mas que dejar abierta la 
puerta! 
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di Haced que le entreguen á Osmm _ Tenemos un me o. 

y Zaida. tó el dey 
_ ¿ y serán castigados? preguo · respondió el 
- Segun todo el rigor de nuestras leyes, 

superintendente. 
_ ¿ Mil lo prometeis? 

- Os lo juro. e contentarse con acce-
- Entonces, dijo el dey, hay qu ha otro remedio. 

der á lo que quereis, -~ueslto que. º~eod!nte· bien sabia yo 
- En buen hora, d1¡0 e superrn . ' 

. 1 orno aparentais serlo. 
que no erais tan ma oc I d . un esclavo abrió una 

Hussein-Pachá d1ó dos pa ma as' 
puerta oculta en la pared. . .. 

- Har·ed bajará Osmio Y Za1da, d1Jo el dey. . r ó la 
ó I anos sobre el pecho, mc ,n 

El esclavo cruz . as m d a palabra. Un instante 
cabeza y so alejó srn respon er un 
de, ues ,ol,ió á presentarse con los culpables. -· 

p b na de carne grueso, gra,1ento, 
El eunuco er.a una o' de mu¡·er' y el conjunto de su 

redondo con p1és Y ma11os ' 
figura r:menino tambic~. . intados con el cool, 

Zaida era una circasiana te t º/°~/uñas sonrosadas por 
de dientes ennegrecidos con e e ' l 

el henne. . p há el eunuco cayó de rodillas, Y 
Al ver á Russern• ac ' . earon los ojos del dey 

Zaida lerantó h cabeza. Chispo-mio palideció, Zaida 
y llevó la mano á su cangiar. , 

sonrió. . clocó entre el pacM.Y los cul-EI supermtendente se c 

pables. h dado di¡· 0 yolviéodose bácrn _ Haced lo que e man • 

Ge~::~~~o se adelantó hácia Osmin y Zaida, les puso á 
1 0,as y se los llevó. . 

ambos as esp • ' bandonaban la babitac10n co-
En el momento en que a 
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el gefe de loa gendarmes, Hussein exhaló un suspir, que 
parecla mas bien un rugido. 

El superintendente de policla se dirigió á la ventana, 
Yió á los dos prisioneros salir de la fonda, y acompañados 
por su escolla, desaparecer por un estremo de 1~ calle de 
Chialamone. 

- Ahora, dijo volviéndose hácia el dey, vuestra alteza 
es libre de partir cuando guste. 

- i En este mismo iostante ! esclamó Hnssein; i en e,tc 
mismo inslante ! ~ No permaneceré un. momento ma::; en 
un país tan bárbaro como el vuestro! 

- i Buen via,e ! dijo el superintendente. 
- i Id al diablo! dijo Husseio. 
Aun no habia pasado una hora, l' ya Hussein babia 

llelado un pequ¡,ño buque; dos horas despucs babia hecho 
coaducir allí sus mujeres y tesoros. En la misma norhc 
s,; embarcó con su serYidumbre, y á las doce se daba á la 
vela, maldiciendo aquel pals de esclavos donde no tenia 
uno liberlad para cortar el pescuezo á su eunuco y aho~ar 
á su mujer. 

Al dia siguiente, el superintendente hizo comparecerá 
su presencia á los dos culpables y sufrir un interro­
galorio. 

0-min fué convicto de haber dormido cuando bubirr:i 
debido velar, y Zaida de haber velado ·cuando hubiera 
debido dormir. 

Pero como en el código napolitano no estaban previstos 
aquéllos dos crímenes de lesa alteza argelina, no podia 
aplicárselcs ninguna clase de penas. 

En consecuencia, Osmio y Z,1ida, con gran admiracion 
suya, fueron puestos en libertad al dia siguiente del en 
que el dey babia dejado á Nápoles. 

Pero como no sabían ni el uno ni el otro qué babian dú 
hacer no teniendo ni fortuna, ni profesion, se vieron 
obligaJos á crearse cada uno una industria. 
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Osmio se hizo comerciante de pastillas del serrallo, y 
Zaida dama de mostrador. 

En cuanto al dey de Argel, babia salido de Nápoles con 
intencion de irse á Inglaterra, pais de donde babia oido 
decir ·que se gozaba al menos de la libertad de venderá 
su mujer, á falta del derecho de ahogarla : pero se sintió 
indispuesto durante la travesia, y se vió obligado á dete­
nerse en Liorna, donde, como es sabido, tuvo muy buena 
muerte, falleciendo, sin embargo, sin haber perdonado 
al.señor Martin Zir, lo cual hubiera tenido grandes con­
secuencias para un cristiano, pero que no tiene impor­
lencia alguna para un turco. 

EL CORRJCOLO 

II 

LOS CABALLOS BSPBCTROS 

Habia sido yo recomendado al sefíor Martín Zir como 
artista : babia admirado su galeria de pinturas, babia 
alai,ado su gabinete de curiosidades y aumentado su co­
lecdoh de autógrafos. De lo cual resultó que el señor 
Martín Zir, la primera vez que por alli pasé, por mas 
br,•v,, que fuese mi estancia, me babia cobra.Jo mucha 
afirioo; y la prueba era, como en otra parte se ho visto, 
que se :,abia desprendido por hacerme un favor, de su 
cocinero Cama, cuya historia he referido (véase el Spero­
nare) y que no tenia otra falla que ser appassionatto de 
Rotand, y no poder sufrir la mar sin marearse, lo cual 
e,a causa de que en tierra hiciese pocas proez,JS c,i la 
corina. y de que en la mar no hiciera nin~nna. 

17 
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_ No es por otra cosa. 
-¡ Es original! 
- Es como lo digo. . . . 
- ¿ Pero y si yo propusiese á un prop1etar,o de corri; 

colo alquilarle su berlina por mes, por semana ó por d1a . 
- Se negaría. 
- ¿Porqué? 
_ Porque no es costumbre. 
_ Él la adquiriría. . . 
- En Nápolcs no se adquieren costumbres nuevas, se 

conservan las antiguas costumbres que se tienen. 
_ ¿ Lo creeis ael? 
_ Estoy seguro de ello. . 
- i Diablo! 1 diablo! tenia otra idea formada del com-

colo; eso me obligará á mi pesar á renunciar á él. 
_ No renuncieis. . d 
- ¿ y cómo quereis que oo lo b_aga, si no se puc e 

alquilar los corricolos ni por mes, m por semana, m por 
dia? 

_ Comprad un corricolo. . 
- Es que no está hecho todo con comprar el comcolo, 

es preciso comprar con él los caballos. 
_ Comprad los caballos con él. 
- Pero me costará los ojos de la cara. 
- No. 
_ ¿ Cuánto me costará, pues? 
_ Voy á deciroslo. . 
y el señor Martín, sin tomarse el lraba¡o de coger 

papel y pluma, dirigió la vista al techo y calculó de me-

moria. . d · d dos _ Hso os costara, replicó : .el corricolo, iez uca . 
cada caballo, treinta carlinos; los arreos, una pistola, 
total ochenta francos de Francia. . d é 

- i Eso es maravilloso ! 1 y por diez ducados ten r 
un corricolo ! 
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- Magnifico. 
-¿.Nuevo? 
- ¡ Oh ! pedis demasiado. En primer lugar no hay eor-

ricolos nuevos. El corricolo no existe, el corricolo ,e ha 
mu,•rto, el corricolo ha recibido la muerte legalmente. 

- ¿Cómo es eso? 
- Si, hay un bando de policla que, prohibe á las caro-

ceros hacer corricolos. 
- ¿ Y cuánto tiempo hace que ese bando se ha publi­

cado? 
- ¡ Oh ! acaso haga ya ciocuenla años. 
- Entonces, ¿ cómo sobrevive el corricolo á semejan le 

órden? 
- ¿ Conoceis la historia del cuchillo de Juanito? 
- i Ya lo creo I es una crónica nacional. 
·- Sus sucesivos propietarios le babian mudado quiaca 

veces el mango. 
- Y quince veces la hoja. 
- Lo que no impedía que fuese siempre el miFmo. 
- Perfeclameote. 
- ¡ Y bien ! esa es la historia del corricolo. Eslá prohi-

bido hacer corricolos nuevos, pero no está prohibido poner 
flll'das nuevas á cajas viejas y cajas nuevas áruedas viejas. 

- ¡ Ah ! comprendo. 
- De ese modo, el corricolo resiste y se perpetua. De 

ese modo el corricolo es inmortal. 
- ¡ Entonces viva el corricolo, con ruedas nueras y 

caja vieja! Le hago volver á pintar, i y arrea cochero! 
¿ P,,ro y el tiro? Decís que por trciota francos tendré tiro. 

- ¡ llagnllico ! y que irá como el vicoto. 
- ¿ Qué especie de caballos 9 

- ¡Ah! ¡ loma! caballos muertos. 
- i Cómo ! ¿ caballos muertos? 
-_Si; ia comprcorleis que por ese precio no porleis 

1·:-. ;µ1r otra cosa. 
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- Veamos, entendamonos, mi querido señor Mart1n, 
porque me parece que andamos en circunloquios. 

- Nada de eso. 
- Entonces, esplicadme el asunto; no quiero mas que 

instruirme, ~ar eso Yiajo. 
- ¿ Conoceis la historia de los caballos? 
- ¿La historia natural? ¿á Bulon? ciertamente: el ca-

ballo,,, despues del !ton, el mas noble de los anunales. 
- Iio, la historia tilo,ólica. 
- Me he ocupado menos de ella; ¡,ero no im¡:or1a, 

eeguid. 
- Ya sabeis las vicisitudes á que están sujetos esos uo-

bles cuadrúpedos. 
- i Toma! cuando son potros se les dedica á la sill •. 
- ¿ Y despues? 
- De la silla pasan á la berlina; de la i erlina desci, n-

den al fiacrc; del liaere caen en la tartana; de la tartana 
se despeñan en el matadero. 

- ¿ Y del matadero ? 
- Yan al lugar donde se retiran las almas de los justo,; 

á los Campos Elíseos su¡ ongo. 
- ¡ Pues bien! atiui recorren una fase mas. 
- ¿Cuál? 
- Del matadero van al corricolo. 
- ¿ Cómo es eso ? 
- Vctl el sitio donde se matan los caballos, en la punta 

de la Magdalena. 
- Os escucho. 
- Alli hay continuamente aficionados. 
- ¡ Está bien ! 
- Y cuando llevan un caballo .. .,. 
- ¿ Cuándo 11<,van un caballo que? 
- Compran la piel por treinta car/inos; es el precio, 

bay una tarifa. 
- ¿ Y bien? 
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-1 Y bien! en lugar de matar el caballo y de quitarle 
la piel, los aficionados cogen la piel y el caballo, y uti­
lizan los dias que le quedan de vida al caballo, seguros 
como están de que la piel no se les escapará. Ved lo que 
,s eso de caballos muertos. • 
• - ¿ Pero qué diablo puede uno hacer con uno de esos 

d._·src•1liurados aoimales? 
- S.· les eogancha á Jo; corricolos. 
- ¡Cómo! • aquellos que me han traído desde Salerno 

á Nápoles ? ... 
- Eran fantasmas de caballos, caballos espectros. 
- ¡ Pero no han dejado el galope! 
- Los muertos van con velocidad. 
- Bu último resultado comprendo que atracándolos 

de avena ... 
- ¿ De avena? ¡ jamás un caballo de corricolo ha co-

mido avena! 
- ¿ Pues de qué viven? 
- De, lo que encuentran. 
- ¿ Y qué encuentran? 
- Toda cl~se de co¡as, tronchos, berzas, hojas, csca-

rnla, sombreros viejos de paja. 
- ¿ Y á qué hora toman su alimento? 
- Por la noche se los lleva á pastar. 
- Perfectamente. Nos quedan las guarniciones. 
- ¡ Oh I en cuanto á eso, yo me encargo de ello. 
- ¿ Y de los caballos? 
- De los caballos tambien. 
- ¿ Y del corricolo? 
- Tambien, si con eso os presto un sel"Vicio. 
- ¿ Y cuándo estará dispuesto todo eso? 
- Mañana, por la mañana. 
- ¡ Sois un hombre estimable 1 
- ¿ Necesitareis un cochero? 
- No, lo guiaré yo mismo. 
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_ lluy")Jien; pero mientras espereis, ¿ qué bareis? 
- ¿ Teneis un hpro ? · 
- Tengo mil doscientos volúmenes. 
:.. Pues bien, leeré. ¿ Teneis alguna cosa que trate e!~ 

vuesti;a poblaéioa? . 
_ ¿ Quereis Nap/Jli senza sole f 
_. ¿Nápoles sin sol?-
- Si. 
-¿ Y qué es eso? · 
- Una obra para uso de lai gentes de á pié, y que os 

será mas útil que todos los Ebels y todos los Ricardos de 
la tierra. · 
~ ¿ y de qué trata? 
- De la manera de recorrer .la ciudad de Nápoles á In 

sombra. 
- Por la noche. 
- No,de dia, 
-'- ¿ A. una hora J.ada? 
- No, á todas lloras. 
- ¿ Aun al medio dia? . . 

. . _ Espe~ialmente al medio dia. ¡ Gran ~énto
1 
tendrrn 

encontrar sombra al anoche<:er y por la manana. 
.. _ ¿ Pero quién es ei sábio geógrafo que ha ejecutado esa 
ohr.i rirnestra ? . · . 

_ Un jesuita ignorante, á quien sus cofrades habrnn 
ruonocido como demasiado animal para ocuparle en ot,o 
COi U. 

_ ¿ y .cnár.tes años le ha ocupado esa obra? 
- Toda su vida ... Es una publicacion póstuma. 
- ¿Mediante la cualdecls se puede?·:· 
- Partir desde donde se quiéra, é ir á donde agrade, 

1-11 cualquier instante de la mañana, ó il cualquiera hora 
tl ·.• .la tarde que sea, sin recibir un rayo de sol. . 

- \"ed ahi un hombre que merecia ser canomzado: 
- ~o se sabe su uombre. 
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- ¡ Humana ingratitud! 
- ¿Es decir, qu~ os agrada ese libro? 
- ¿ Cómo? si es un tesoro. Enviá4mele lo mas pronto 

posible. 
Pasé el dia en estudiar aquel precioso itinerario : dos 

horas despues, conocía mi Nápolfs sfo sol, y hubiera ido á 
la sombra desde el puente de la Magdalena al Panstilipo. 
; de la Unaria á San Telmo. . . . . 

Llegó la noche y con ella el fresco, Entonces, á aquella 
suave brisa del mar, vi que s.e 'abrieron todas las venta­
nas como para respirar. Las puertas rodaron s~bre sus 
goznes, los carruages comenzaron á salir, Chiaja se llenó 
de trenes, y la Villa-Reale de paseantes. ' 

Como todavla no tenia yo mi tren, me mezclé á los de á 
pié, 

La Villa-Reale está frente á la fonda de la Victoria ; e; el 
paseo de Nápoles. Está situada relativ.amente á la calle de 
Chiaja, como el ¡ardin de las Tullerlas á_la calle de Rjvoli. 
Solo que en lugar del terrnpleq á orilla del agua, se ve 
allila playa-del Arno; el lugar del Sena es el Mediterrá­
neo; en vez del muelle de Orsay, hay una estension ·im­
mensa, el espacio, el infinito. 

La Villa-Reale es sin contrad.iccion el mas bonito y so- .. 
bre todo el mas aristocrático paseo del mundo. Las gentes 
del pueblo, los aldeanos y lós lacayos son· rigorosamente 
escluidos de él, y no pueden pasear alli mas que una vez 
al año, el dia de la fiesta de la Madona del Pie de' la Gruta. 
Asiqueenese dia se oprime la multitud en lillS calles de 
acacias, en sus bosques de mirtos, alrededor de su templo 
circu lar. Todos, hombres y mujeres, acuden de veinte le­
guas en contorno con su trage nacional; Ischia

1 
Caprea

1 

Castellamore, Sorrento, Prócida, envían su dipu~1cion, sus 
mas bellas hijas, y la solemnidad de este dia es tan grande 
con tanto ardor esperada, que es costumbre hacer en los 
contratos matrimoniales una obli~acion al marido de con-

,. ll 
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--: Muy }ien; pero mientras espereis, ¿ qué hareis? 
- ¿ Tends un li\)ro ? 
- Tengo mil doscientos volúmenes. 
:_ ·Pues biep, leeré. ¿ Teneis alguna cosa que trate e!~ 

vuesti;¡¡ poblacion? 
· - ·¿Quereis Napóli ;enza sotef 

-_-¿Nápoles sin sol? -
- Sí.. 
~ ¿ Y qué es eso? · 
- · una_ obra para uso de ias gentes de á pié, y que os 

-_será mas (¡til que todos los Ebels y todos los Ricardos de 
la tierra, · ' 

~- ¿Y de qué trat~? 
- De la manera de recorrer -la ciudad de Nápoles á In 

.. sombra. 
- Por -la noche. 
- No,de dia, 
-'- ¿A. una hora ,lada? 
- No, á todas poras. 
- ¿ Aun al medio dia? 

• . · --Espc~ialmente ai medio dia. ¡Gran mérito tendría 
encontrar sombra al anochecfr y por la mañana, 
.. - _ ,_Pero quién e·s ei sábio geógrafo que ha ejecutado esa 
obra maestra? . · · . 

- Un jesuita ignorante, á qtlien sus cofrades babian 
reconocido .~orno demasiado animal para . ocuparle en otra 
C02 i.l. 

· ~ ¿Y.cuántas años le ha ocupado esa obra? 
- Toda su vida ... Es uoa publicacion póstuma. 
- ¿Mediante la cual decís se puede?... _ 
- Partir desde donde se q_uiera, é it· ·_¡1 donde agrade. 

,·11 cualquier instante de la mañana, ó ¡¡ cualquiera bo ,-a 
tic.la larde que sea, sin recibir un_ rayo de sol . 
_ - Ved ahi un hombre que merecía ser canonizado: 

- Ko se sabe su nombre .. 
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- ¡ Humana ingratitud! 
- ¿Es decir, que os agrada ese libro? 
- ¿ Cómo? si es un tesoro. Enviá~mele lo nias pronto · 

posible. - • 
Pasé el dia en estudiar -aquel precioso itinerario: dos 

horas despues, conocía mi Nápoles sfo sol, y hubiera-ido á 
la sombra desde el puente de la Magdalena al Panstilipo; 
y de la Unari¡t á San T_elmo. - . _ · 

Llegó la noche y con ella el fresco, Enionces, á aquella 
suave brisa del mar, vi que s_e 'abrieron todas las venta­
nas como para respirar. Las puertas rodaron sobre sus 
goznes, los carruages comenzaron~ salir, Cbiaja se llenó 
de trenes, y la Villa-Reale de paseantes. 

Como todavia no tenia yo mi tren, me mezclé á los de á 
pié, . 

La Villa-Reale está frente á la fonda de la Victoria · e; el 
. ' 

paseo de Nápoles. Está situacl¡r relativ_amente á la calle de 
Chiaja, como el jardín de las Tullerías á la calle de Rivoli, 
Solo que en lugar del terrapleu á -orillá del agua, se ve 
allila playa-del Amo; el lugar del Sena es el Mediterrá­
neo; en vez del muelle de Orsay, hay una estension -im- . 
mem:a, el espacio, el infinito. 

La Villa-Reale es sin contradlccion el mas bonito y so- _ 
• bre lodo el mas .aristocrático paseo del mundo. Las gentes 

del pueblo, los aldeanos y lós' lacayos son: rigurosamente 
escluidos de él, y no puede!) pasear alli l)las que una vez 
al año, el día de la fiesta de la Madona del Pie de' la Gruta. 
Asi que en ese dia _se oprime la multitud en SJIS calles de · 
acacias, en sus bosques de mirtos, alrededor de su templo · 
circu lar. Todos, hombres y mujeres, acuden de veinte le­
guas en co·ntorno con su trage nacional; Ischia, Caprea, 
Castellamore, Sol'l'-ento

1 
Prócida 1 envian .su diputacion, sus 

mas bellas hijas, y ]á solemnidad de este dia· es tan grande 
con tanto ardor ·esperada, que es costumbre hacer en los 
contratos malrimoaiales una obli~acion al marido de con-

L . t 
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ducir á su mujer al paseo de la Villa-Reale el 8 de Setiem­
bre de cada año, dia de la fieefta de la Madona di Pie di 
Grotta. 

Al contrario que en las Tullerias, de donde se despeja 
al público en el momento en que es mas agradable pasear 
allí, Ja VJ\la-Reale permanece abierta toda la noche. Las 
grandes -verjas s~ cierran , es verdad, pero dos puertecr­
tas ocultas proporcionan á los paseantes rezagados una 
-entrada y una salida siempre practicables á cualquie, hora 
que sea. 

Permanecimos basta media noche sentados en la mu­
ralla que las olas azotaban. No podíamos dejar de mirar 
aquel mar límpido y azulado que aMbábamos de. surcar 
en todas direcciones, y al que ibamos á dar un adios. Ja­
más nos había parecido tan bello. 

Al entrar en la fonda encontramos al señor Martín Zir, 
quien nos previno que todos los encargo~ que le_ había­
mos Jncho estaban cumplidos, y que al dia s1gmente nos 
esperaría nuestro vehículo á las ocho de la mañana á la 
puerta de la ronda. 

Efectivamente, á la hora dicha, oímos sonar los casca­
beles de nuestros rcsucilados; nos asomamos, al baicon Y 
vimos al rey d~ los corricoli. 

Estaba pintado con el fondo rojizo y dibujos verdes. Es• • 
tos dibujos representaban árboles, animales y arabescos. 
La composicion en conjunto representaba el paraíso ter­

renal. 
Dos caballos que parecían llenos de impaciencia, desa­

parecían bajo los arreas, los penachos y los lazos de que 
estaban cubiertos. 

En lin, un hombre, armado c9n una largo látigo,estaba 
de pié junto á nuestro tren, el que "parecía admirar con 
toda la sat1sfaccion del orgullo, 

Bajamos al punto y reconocimos en el hombre ele la 
fusta á Francesrn, es decir, al automedonte que nos ba1ia 
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cond_Hcido en calessino desde Salerno á Nápoles. El señor 
,lartrn Zir se babia dirigido á él como á un hombre de la 
p~·ofes10n. Eao:gullecido con la confianza, Francesco ha­
lH ·• obrado activamente y en conciencia. Se babia agen­
ciado la caja, babia comprado los caballos, enc@ntrado de 
J.mce a~rcos casi Mevos: en fío, á pesar de la pretension 
que habrnmos mamfestado de guiar nowtros mismos iba 
á ofrecernos sus servicio3' como cochero. ' 

Empecé por pefürle la nota de sus gastos ; me Ja pre­
sentó. Como hab1a dicho el señor Martín Zir, ascendía á 
ochenta y un francos. · 

Le di n_oventa; puso su crozp&r bajo total del en forma 
de fin1qmto, luego le cogí el Játigode.lasmanos, y me dis­
puse á montar en nuestro carruage. 
. - ¿Acaso estos señores no me conservarán en su servi­

c10? nos preguntó Francesco. 
- ¿ Y para qué? amigo mio, respondí yo. 
- Para bacer todo aquello de que soy capaz, y especial-

mente oara hacer caminar vuestros caballos. = ~-ómo ! ¿para hacer marchar nuestros caballos? 

- Nosotros mismos los haremos andar perfectamente 
- Sorá preciso verlo. · 
- Ya be guiada yo otros mns briosos que los tuyos. · 
- No digo que sean br10s0s, escelencia. 
- Y en mra ciudad donde es mas difioil guiar que en 

Nápoles, donde hasta las cinco de la tarde no hay nadie 
en las calles. 

- No dudo de la destreza de vuestra escelencia pero .•. 
- ¿ Pero qué? 

- Pero vuestra escelencia acaso.habrá guiado hasta hoy 
caballos vivos mientras que ... 

- ¿ Mientras qué? Vamos, habla. 
- Mientras que estos son caballos muerto!. 
-¿Y qué? 
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- ¡ Y qué! Haré observar á su escclencia que es una 
cosa muy dislinta. 

-Porqué? 
- Su escelencia lo verá. 
- ¿ Es que tienen re,abios tus caballos? 
- ¡Oh! no, escelencia; son como la yegua de Rolando, 

á la que no faltaba ninguna buena cualidad; pero todas 
aquellas cualidades estaban compensadas con un solo 
defecto. 

-¿Gum 
- Estaba muerta. 
- Pero si no andan conmigo, con nadie andarán. 
- Perdonad, escelencia. 
- ¿ Y quién los bará andar? 
-Yo. 
- Seria curioso hacer el esperimento. 
- Hacedle, escelencia. 
Francesco fué con aire socarran á apoyarse P.n la puerta 

de la fonda, mientras que yo saltaba al corricolo donde 
me esperaba Jadia, y me acomodaba junto á él. 

Apenas instalado, recogl las riendas con la mano iz . 
quierda y largué con la derecha un latigazo que alcanzó 
al trotan y al vivaracho. Ni uno ni otro se movieron; se 
hubiese dicho que eran caballos de mármol. 

Babia manejado el látigo de derecha á izquierda, yvolvl 
á comenzar manejándole de izquierda á derecha. La mis­
ma inmovilidad: 

Oirigl la rusta á las orejas. Se contenlaron con moverse 
corno hubieran hecho para libertarse de una mosca que les 
hubiese picado. 

Gogl el látigo por la fusta y sacµdi con el mango. Se 
contentaron con mover la piel, como bace un asno cuando· 
quiere lanzar á t'erra á su ginete. 

Esto duró diez minutos. 
En este tiempo todos los balcones de la fonda se habían 
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abierto y babia á nuestro alrededor un circulo de dos­
cientos iazzaroni. 

Vi que estaba representando una comedia gratis á la 
poblac10n. de Nápoles. Como no babia yo ido á competir 
con el pol1ch10ela, tomé mi resolucion. En el mismo ins­
tante arrojé el látigo á Francesco con curiosidad de ver 
cómo salia del paso á su vez. 

Francesco salló ála lrasera, cogió las riendas que le en­
tregué, lanzó un grito, sacudió un fustazo, y partimos al 
galope. 

Despues de algunas evoluciones alrededor de la plaza 
Francesco llegó por fin á dirigir su tren hácia la calle d; 
la GhiaJa. 


